EL FRACASO 


DE LAS 
MAYORÍAS 


EL FRACASO DE LAS MAYORÍAS 


El capitalismo no significa dinero, ni tam- 
poco significa mercados. El dinero, como 
sistema que representa la confianza, ha 
existido mucho antes del capitalismo, ya 
fuera en forma de sal, monedas de plata u 
oro, o como granos y semillas. De otro 
lado, el intercambio de mercancías me- 
diante la oferta y la demanda también lo 
precede, pues ha existido el trueque, el 
tráfico de esclavos, la ruta de la seda y el 
sistema feudal. La dinámica de poder 
llamada capitalismo funciona como una 
ideología implantada desde la niñez, con 
una lógica de pensamiento que nos dice 
cómo organizarnos, cómo vivir, cómo 
medir el éxito, y sobre todo, qué es lo 
bueno y lo malo. 


Entre sus características más importantes 
están: 


1. La acumulación egoísta y sin medida 


de los bienes durables destinados a la 
producción, sin importar gue ello 
alimente o incluso, propicie la catástrofe 
de los demás organismos y especies del 
planeta: “de cualguier forma y a cualguier 
precio”. Por bienes nos referimos al cono- 
cimiento, la tierra, la materia prima y la 
tecnología (el capital). 


De ahí el extractivismo absurdo e insos- 
tenible que infringen las grandes poten- 
cias sobre los países de Africa, América 
Latina, Asia y Medio Oriente, y los trata- 
dos de libre comercio que promueven la 
dependencia de los países pobres por 
medicamentos, mercados y tecnología. 
También, que 3000 mil familias controlen 
el 65% de los bienes del mundo, mien- 
tras millones de éstas mueran de 
hambre. Resulta curioso que el mercado 
produzca el doble de los alimentos que 
necesita la población mundial y 1200 
millones de personas no tengan que 
comer; que se produzca 10% veces más 


de ropa y un 15% de las personas no 
tenga gue vestir; gue haya casas vacías, 
daňándose, y muchas personas no 
tengan un techo. 


El 1 % de los integrantes de una sola 
especie, la humana (77 millones), se 
creen dueňa del 99% de los integrantes 
de su mismo grupo y además, del 82% 
de todos los recursos del planeta, como 
si, las otras especies no tuvieran derecho 
a poseer. jY ellos, gastándose el dinero 
comprando caviares de miles de millo- 
nes de dólares o coleccionando autos en 
sus cocheras! 


2. La relación capital-trabajo. El trabajo 
humano es lo único gue genera capital o 
rigueza. Su importancia está determina- 
da por las condiciones sobre las cuales se 
realiza el ejercicio económico: 


e Si se posee capital de partida (conoci- 
mientos, tierras, materias primas y tec- 


nología), el apalancamiento será fuerte, 
por lo que hay cierta seguridad de éxito. 


* Pero si no naciste en una familia con 
dinero, el único capital de inversión que 
tienes es tu cuerpo, asi que tienes que 
vender la labor de tu cuerpo y he aquí 
tres factores: 


o Es uno de los recursos que más 
abunda en el mercado, por lo que, por 
ley de oferta y demanda, es muy fácil 
de conseguir. 
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o Es más pesado entre menos involu- 
cre herramientas, tecnología o educa- 
ción. 

o Es un bien que se consume con el 
tiempo (te fracturas, te enfermas, 
tienes problemas familiares, enveje- 
ces...). 


Cabe anotar, gue este recurso tampoco 
es inherente al capitalismo pues, en las 
diferentes etapas de evolución de la 
sociedad, hemos vistos sistemas como la 
esclavitud (social y familiar), la servidum- 
bre y el vasallaje. También, gue en una 
relación laboral, sólo una pegueňa frac- 
ción de la rigueza generada por la fuerza 
de trabajo le pertenece al trabajador 
(10%), mientras el restante es para el em- 
pleador. 


3. La libertad, como una función de lo 
gue podemos hacer. Cuando le decimos 
a la gente gue cada guien tiene la liber- 
tad y el potencial de levantarse por su 


propia cuenta, estamos condenado a 
millones de personas al fracaso. De ahí 
gue las estadísticas de suicidio sean más 
altas en los países desarrollados, gue los 
jóvenes migren de empleo fácilmente, 
gue no sientan deseo de luchar por una 
casa propia o por estudiar ni, mucho 
menos, gue piensen en ahorrar para una 
pensión. Pero, ¿Por qué pasa esto? 


La competencia es injusta entre quienes 
poseen bienes y quienes no. Los hijos de 
los ricos reciben la mejor educación (me- 
jores profesores, herramientas, idiomas, 
alimentación, conexiones internaciona- 
les, etc.). Los más acaudalados cumplen 
más fácilmente los requisitos para becas, 
posgrados y especializaciones, lo que 
termina garantizando para ellos los me- 
jores puestos de trabajo. Al conocer el 
sistema y tener buenas conexiones, les 
es más fácil acceder a programas sociales 
y subsidios, por lo que terminan ganán- 
dose las convocatorias y, aunque no lo 


“si no naciste en una familia con dinero, el único capital de inversión gue 
tienes es tu cuerpo...” 


no lo creamos, les hace más fácil evadir 
impuestos. Además, tiene a su favor la 
publicidad y los medios. Finalmente, 
cuando cometen crímenes, evaden la 
justicia fácilmente. Pregunta: ¿Qué 
mérito tiene una persona que recibe una 
herencia que no ha trabajado? ¿Algo qué 
no ha ganado? Si hablamos de un siste- 
ma justo, debemos garantizarle al indivi- 
duo la educación, la igualdad de oportu- 
nidades, el acceso a capital y a mercados, 
pero no debemos darle cosas gratis (que 
las herencias vayan directamente al 
estado). ¡Compita en franca lid, asi sí 
podemos hablar de meritocracia! 


“No tengo dinero para comprar una casa 
porlo tanto, no puedo ejercer la libertad de 
vivir dignamente, pero si soy libre de vivir 
en un refugio o bajo un puente” 


4. La perpetuación de la indiferencia y 
poder de NO DAR. 


Es una mentira del neoliberalismo, que 
quien determina el valor de forma des- 
centralizada mediante interacciones 
entre compradores y vendedores, es el 
mercado. Esta creencia, lo único que ha 
hecho es instalar la injusticia y la des- 
igualdad como un derecho divino, per- 
petuando los privilegios de unos pocos. 
Esto mediante el colapso de la demanda 
agregada, es decir, pagando salarios 
miserables y bloqueando el acceso al 
capital, no permitiendo que las personas 
ahorren ni inviertan en sus proyectos 
personales (pobres con capacidad de 
consumo). 


Y, ¿Cuál es la manera más cínica de 
vender esta ideología? Culpando a la 
falta de carácter y de capacidad de las 
personas. Diciendo que las personas 
quieren y deciden, por cuenta propia, 
vivir en la calle, no estudiar, no acceder a 
bienes para producir (vagos manteni- 
dos), sin tener en cuenta que el entorno 
social, las políticas, el contexto histórico, 
la educación temprana y de calidad, y 
muchos otros factores, son importantes 
para que las personas puedan materiali- 
zar sus proyectos de vida. 
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¡Compita en franca lid, asi sí podemos hablar de meritocracia! 


Gracias a esto, las elites se conciben a sí 
mismas como exiliadas de reinos uniper- 
sonales en los cuales, los pobres existen 
únicamente para servirles. Donde ellos 
son los únicos gue deben poseer. Para 
ellos, pareciera como si el principio del 
bien propio fuera el asegurar gue nadie o 
al menos, unos pocos, puedan tenerlo. 
Aguí debo conceder una victoria al capi- 
talismo: hacer gue el oprimido se sienta 
identificado y apoye e incluso, se solida- 
rice con su opresor. Hablo del trabajador 
pobre que defiende la ideología del 
millonario abusivo y despojador, incluso, 
de otros pobres. 


5. La imposibilidad del discenso. Esta 
ideología no permite cuestionar sus 
razones, aun cuando sepamos que son 
creencias y no verdades absolutas ni 
leyes naturales. Desafortunadamente, 
cualquier propuesta alterna es rechaza- 
da, incluso con violencia, sin dársele la 
opción de ser reflexionada. De ahí el 


el chantaje sistemático con sanciones 
económicas y políticas a guienes se 
opongan a someterse, las invasiones y la 
guerra. ¿Dónde queda la democracia? 
¿Dónde queda el derecho legítimo de los 
pueblos y las personas a decidir lo que 
mejor les parezca en cuanto su sobera- 
nía, su organización social y sus recursos 
naturales? Es curioso que, cuando las 
grandes potencias del norte entran en 
recesión económica, inmediatamente 
patrocinan guerras para vender sus 
armas, tomar políticamente los territo- 
rios y luego, prestar dinero y recursos 
para la reconstrucción de los países en 
conflicto. Así incentivan internamente 
sus economías. 


Entonces, por favor, no nos digan que el 
capitalismo es la mejor apuesta y tenga- 
mos en cuenta que, como sistema, no es 
una fatalidad del destino, sino una inven- 
ción humana que podemos modificar, 
cambiar o reestructurar en cualquier mo- 


mento. La idea es mejorar las condiciones 
de vida no sólo de la especie humana, sino 
de todas las demás especies de este plane- 
ta. 


“..en este nuevo mundo, en dónde todo va a estar robotizado e impregnado por la 
inteligencia artificial, ya no serán necesarios los humanos. Especialmente, los humanos 
pobres. Las élites seguiremos teniendo hijos, pero los demás no hace falta que los tengan. 
Por eso hay que fomentar las sexualidades no reproductivas...” 


